Capítulo 83 - Confrontación


· Glaucus, no le des una espada.

Glaucus se volvió ligeramente hacia Brennus quien había recuperado la conciencia, pero mantuvo los ojos fijos en los rasgos crueles del hombre al otro extremo de su espada.

· ¿Estás bien? -preguntó a su joven amigo, quien aún permanecía en las sombras.

· Si le das una espada, arriesgarás demasiado -respondió Brennus, ignorando la pregunta de Glaucus. Se arrastró lentamente tanteando en la oscuridad en busca de una de las antorchas caídas aunque no tenía idea de cómo volver a encenderla.

Iluminado por la luz de la luna, Plautianus rió.

· Palabras muy valientes para un muchachito escondido en las sombras donde se siente a salvo.

Con la cabeza, el comandante pretoriano volvió a indicar la espada que Glaucus empuñaba en su mano izquierda.

·  ¿Qué será? ¿Pelea justa o asesinato?

Pero Brennus no se escondía. Había encontrado una de las antorchas abandonadas por los pretorianos y ahora contemplaba con alivio que aún ardía en ella una chispa. Sopló suavemente y la chispa ardió por un momento para luego volver a consumirse.

Regocijado, se apresuró a colocarse junto a la figura rígida de Glaucus. Brennus sabía que su amigo no podía arriesgarse a pelear con Plautianus cuando apenas podía ver lo que estaba haciendo, de modo que colocó la antorcha junto al hombro de Glaucus y sopló la chispa con determinación. Repentina e inesperadamente, la antorcha ardió con sorpresiva intensidad y Glaucus saltó a un costado para evitar que le quemara el rostro. Con la punta de la espada alejada de su cuello por el súbito movimiento, Plautianus accionó el picaporte y lanzó su cuerpo contra la puerta de la prisión, tambaleando en la oscuridad. Moviéndose con notable agilidad para un hombre de su corpulencia, desapareció rápidamente en las sombras de la prisión y se perdió entre los pastizales.

Momentáneamente cegado por la antorcha, Glaucus ni siquiera se dio cuenta de que Plautianus se había escapado hasta que escuchó el ruido de la puerta al abrirse y sintió el viento frío en sus piernas. Apartando a un lado al aturdido Brennus, cruzó el umbral blandiendo la espada sólo para ser recibido por la oscuridad. 

Escuchó atentamente pero hasta los grillos se habían callado, sumidos en el silencio por la súbita intrusión en su territorio. Glaucus rechinó los dientes de frustración pero sabía que era una tontería perseguir a su Némesis en un territorio donde podía ser fácilmente emboscado.      

· ¡Maldición! -barbotó- ¡Maldición! ¡Maldición!

Brennus habló quedamente a su espalda.

· Te distraje. Lo... Lo siento. Trataba de ayudar.

Glaucus seguía buscando inútilmente entre las sombras.

· Tu coraje salvó mi vida, Brennus. No tienes nada de que disculparte.

· Me... me dio miedo que hicieras algo noble como darle una de las espadas.

Glaucus no le dijo a su joven amigo que había considerado seriamente hacerlo y, en cambio, le dio la espada y cambió de tema.

· ¿Dónde están mis tíos y mis primos? ¿Fue Tacitus quien disparó a través de la ventana?

· Sí, fue él. Pensaron que después de ti era el mejor arquero.

· Tacitus, ¿aún estás ahí? -gritó Glaucus- Estoy libre y puedes bajar. Pero ten cuidado porque Plautianus está escondido en alguna parte.

Se volvió hacia Brennus y bajó la voz.

· ¿Y los otros?

· Tu tío Titus fue río arriba en busca de la legión. Persius y Claudius están aquí -Brennus entrecerró los ojos y miró hacia la oscuridad y en dirección a la puerta- Están tratando de mantener al resto de los pretorianos ocupados. No sé qué ocurrió, todo está demasiado quieto.

· Los superan en número por mucho -dijo Glaucus en voz baja.

· Sí, pero al menos ellos están sobrios -dijo Tacitus alegremente al tiempo que rodeaba la esquina de la prisión- Los pretorianos por cierto no lo estaban.

Tacitus se echó el arco al hombro y abrazó al primo al que amaba como a un hermano.

· Gracias, Tacitus -murmuró Glaucus.

· No es nada. Hubieras hecho lo mismo por mí -dijo Tacitus al tiempo que alborotaba los rizos del joven.

· ¿Cómo lograste acertar blancos tan difíciles desde... -empezó a decir Glaucus pero Brennus lo interrumpió excitadamente.

· ¡Mira! ¡Allá! -dijo señalando las puertas de la fortaleza- ¡Una antorcha! ¡Dos! ¡Están haciendo señas!

Los tres hombres estudiaron el movimiento de las antorchas.

· Puede ser una trampa -dijo Glaucus- No me tienta la idea de caer en otra. Permanezcan quietos y esperemos a que ellos hagan el primer contacto.

· Sí –dijo Tacitus. Sabiamente, Brennus se quedó callado.

Los tres permanecieron hombro contra hombro, mirando silenciosamente cómo las antorchas se aproximaban. Por fin, escucharon una voz.

· ¿Tacitus? ¿Glaucus?

· Es Claudius -rió Tacitus y bajó su arco. Glaucus sintió que sus propios hombros se relajaban y se preparó para recibir a su primo y su tío. 

A la luz de las antorchas, los hombres intercambiaron saludos y Glaucus describió lo que había ocurrido en prisión, dejando de lado las circunstancias que facilitaran la huida de Plautianus. Luego quiso saber qué habían logrado los otros.

· Fue relativamente simple -rió Persius- Los pretorianos estaban totalmente borrachos de modo que fue fácil reducirlos. Encontramos a los soldados  -- los que estaban a cargo de la fortaleza -- atados y amordazados, de modo que los soltamos y están de regreso en sus puestos mientras que los pretorianos están encerrados.

· ¿O sea que la puerta está segura? -preguntó Glaucus. Cuando Persius asintió con la cabeza, continuó- Díganle a los legionarios que no permitan que nadie salga de la fortaleza. Nadie. Que vigilen todas las murallas. Plautianus está escondido en algún lugar cerca y pienso encontrarlo. Tengo que ponerle fin a esto aquí y ahora, de lo contrario no me libraré de él mientras viva.

Glaucus miró una vez más en dirección a los pastizales detrás de la prisión.

· Está herido pero sigue siendo peligroso -se volvió hacia sus parientes- Persius, vuelve a la puerta y quédate allí. Brennus, ve con él. Claudius, cabalga hacia la ciudad y busca refuerzos, quién sabe cuánto demorará la legión en regresar. Tacitus, ven conmigo. Necesito de tu habilidad con el arco.

Todos asintieron, sin cuestionar la autoridad de su pariente más joven, y partieron en diferentes direcciones.

· ¿Dónde vamos, Glaucus? ¿Crees saber dónde está? -preguntó Tacitus apurándose a ponerse a la par de su primo.

· Mi apuesta es el praetorium. Es probable que allí haya armas.

· ¿Crees que te desafiará? ¿Qué no se limitará a esconderse?

· Sabe que no tiene sentido esconderse porque lo encontraré aunque tenga que demoler este lugar piedra por piedra. 

Acuclillados, los primos estudiaron detenidamente el praetorium iluminado por la luz plateada de la luna. Era como una fortaleza dentro de la fortaleza, el lugar donde el general y su legado vivían y donde las armas eran guardadas. Si Plautianus estaba allí, tendría acceso a todas aquellas que la legión no hubiera llevado consigo. La pared que la rodeaba era impenetrable y amenazante y quien estuviera en el interior tendría una clara ventaja. Podía atrincherarse tras esa pared y desatar el terror sobre quien tratara de entrar.

· No tiene sentido intentar ir por la puerta porque nos podría emboscar -susurró Glaucus- De algún modo tendremos que pasar por encima del muro.

· ¿Cómo? Debe tener tres veces mi altura. No veo ningún árbol cerca.

· Tiene que haber otro modo. ¿Qué ocurriría si los invasores entraran en la fortaleza y atraparan al general allí dentro? Tiene que haber una ruta de escape. Los constructores tienen que haber pensado en eso.

Tacitus asintió.

· Tiene sentido pero dudo que sea fácil de encontrar, especialmente en la oscuridad.

· Ojalá Jonivus estuviera aquí. El podría decirnos. Probablemente él mismo la construyó. ¡Espera! El construyó la casa de mi padre. Me mostró dónde está la caldera subterránea... allí fue donde mi madre y mi hermano se escondieron cuando vinieron a Germania con Persius y sufrieron un ataque germano.

Súbitamente entusiasmado, Glaucus palmeó a su primo en el hombro.

· Tacitus, vuelve a la puerta principal y trae a Persius. Necesito su ayuda.

Tacitus vaciló, para nada deseoso de dejar solo a Glaucus.

· Bien -asintió a regañadientes- pero no hagas nada hasta que vuelva.

Glaucus asintió y Tacitus se alejó manteniéndose agachado, siendo rápidamente devorado por la oscuridad.

Ahora solo, Glaucus se echó a la sombra de la pared del praetorium, cuya textura áspera era claramente delineada por la suave luz de la luna. Su padre había vivido allí y también lo habían hecho por un tiempo su madre y su hermano. 

Los preciosos frescos que su madre pintara estaban en la casa de su padre... el testimonio de su amor por su marido. Glaucus se puso de pie de un salto, la cabeza dándole vueltas y obligándolo a recostarse contra la pared. 

Los frescos.

¿Sería Plautianus tan malicioso como para destruirlos?

Por supuesto que sí.

Glaucus se acuclilló lentamente y apretó la espalda contra la fría piedra, su corazón latiendo apresuradamente.

Aquellos frescos. Aquellos preciosos, preciosos frescos. Eran el único recuerdo de la grandeza de Maximus y sus sacrificios por Roma. 

Se puso de pie y luego avanzó muy despacio pegado a la pared y hasta la puerta de madera. Se detuvo y miró hacia arriba, casi esperando que una lluvia de flechas se abatiera sobre él. 

Todo estaba quieto.

Dio un decidido paso hacia delante y empujó la puerta, las bisagras chirriantes cantando una desafinada canción de bienvenida.




